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A quienes se lanzan, incluso si da miedo,

y aprenden a bailar sin música
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6 de enero de 2026

THE ROYAL BLAB PUBLICÓ UN HILO:

Qué cortas son siempre las vacaciones, ¿no os parece? Aunque, si preguntáis a quienes están tras este perfil, mis queridos royals, tendrían que confesaros que están deseando volver y poner nombre a los pecados más vergonzosos de Liberty Haven.

Estamos de vuelta, y estamos ansiosos por saber si habéis sido buenos esta Navidad. Seguro que no, así que ¿quién será el primero en confesar?

Tranquilos, pequeños royals, lo sabremos muy pronto.

Los secretos del Liberty Haven siempre salen a la luz
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RESTAURAR VÍNCULOS
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Oliver

No sé qué hago en este cochazo.

Aunque, probablemente, el trasportín morado que retiene la furia de un gato gruñón —que me ha marcado con unos cuantos arañazos mientras luchaba por meterlo ahí— está incluso más fuera de lugar que yo, con mi ropa deportiva y mis heridas de guerra felino-humana.

El silencio se vuelve espeso mientras Londres se pierde en la distancia al otro lado de las ventanillas, y ninguno de los tres parecemos capaces de encontrar las palabras que rompan el hielo. Solo lo atraviesa un bufido de Crol cuando muevo la pierna y la acerco demasiado a la rejilla que lo mantiene preso.

Me he sentado a contramarcha, el asiento es tan mullido como un sofá y la calefacción incorporada está empezando a hacerme sudar. O tal vez sean los nervios, no lo sé. No suelo marearme viajando, pero ahora mismo me siento un poco inestable. Puede ser porque he elegido mal el sentido de la marcha, o solo por la situación. Creo que nadie podría describirla de otra manera que no sea «incómoda». Sí, es raro.

A ver, tampoco he tenido mucha opción en cuanto a selección de asiento se refiere, porque ellos dos ya estaban sentados cuando un hombre grande y fuerte como un guardaespaldas, vestido como un lord, me ha abierto la puerta y me ha invitado a unirme a la fiesta.

Ahora los dos me miran a mí, y yo solo puedo mirarlos a ellos y se me está revolviendo la tripa. Será que hace demasiado calor.

Él lleva camisa y chaqueta de vestir, como si fuéramos a una cena con gente importante. Ella, un vestido de color azul cielo que hace juego con sus ojos y que tiene pinta de ser una incorporación reciente a su inmenso vestidor.

Hacen buena pareja.

Mucho más de lo que jamás lo hicimos ella y yo.

Pero es falso.

Todo es falso.

Mis ojos encuentran los de la chica que más veces ha roto un corazón en todo el maldito Reino Unido. Qué mala suerte para mí que todas y cada una de esas veces el corazón que tenía entre las manos fuera el mío. Sus pupilas brillan al encontrar mi mirada y ya no parecen las mismas, aunque no sea ella quien ha cambiado.

—Me alegro de que hayas decidido venir con nosotros, Gray —dice en un tono dulce y prudente.

Me mordisqueo la parte interna del labio y tengo que poner un montón de esfuerzo para no sacudir la pierna a toda velocidad como forma de templar los nervios. Tengo que comportarme, ¿verdad?, está la realeza delante.

Desvío la mirada solo una milésima de segundo para observarlo a él. Recto, sereno, seguro. Nunca tuve ni media oportunidad de competir con este principito y, sin embargo...

Beatrice sigue mirándome solo a mí.

—No he tenido mucha opción —respondo, y esbozo una sonrisa burlona que titubea—. Nadie le dice que no a un Walden.

El principito resopla, aunque no suena molesto, sino divertido. Tampoco puedo evaluar si mi comentario ha sido bien recibido porque los ojos azules de Bee han vuelto a secuestrar los míos y no parece dispuesta a dejarme ir sin obtener un buen rescate a cambio.

Me pregunto cómo habríamos sido si todo hubiera sucedido de forma diferente. En lo que podríamos habernos convertido si ella hubiera tomado otras decisiones. Sin juegos. Sin mentiras. Sé que nunca lo descubriremos porque ahora yo tampoco estoy dispuesto a echar el tiempo atrás y tomar otro camino. Porque he cambiado. Hay un cosquilleo esperándome en el futuro y me muero de ganas de llegar a ello, mucho más de lo que añoro el pasado.

—Ha sido una invitación, no una orden —se apresura a dejar claro mi exnovia.

—Es lo mismo, según de quién venga.

—La invitación ha sido mía, no de Ian.

—Eso no cambia demasiado las cosas.

Bee hace un mohín con los labios. Uno que hace tan solo unos meses me habría desgarrado por el anhelo y las ganas, y que ahora... solo me hace sonreír de medio lado por lo familiar que me resulta.

—Entendería que no quisieras hablar conmigo..., con nosotros —añade, y hace un gesto vago hacia el chico que viaja sentado a su lado—. Pero aún te mereces una explicación.

No sé si la quiero. Creo que ya no merece la pena. Las viejas heridas hay que dejarlas al aire para que terminen de curar, no insistir en reabrirlas y hacerlas sangrar de nuevo. Pero cuando me llegó su mensaje para invitarme a volver con ellos al internado tras las vacaciones de Navidad, no pude decir que no. Primero, porque el viaje hasta Windermere es largo y caro, y mi padre no podía conducir hasta allí esta vez. Segundo, porque me acompaña un gato cabroncete al que no aceptan de buen grado en cualquier medio de transporte. Y por último..., porque Bee me lo pidió y ya no somos lo que fuimos, pero ella sigue siendo ella y yo sigo siendo yo, y hay algo irrompible entre esos niños que se hicieron amigos al empezar la secundaria y yo les sigo debiendo lealtad a ambos.

—Creo que aún no estoy preparado para que hablemos de esto —admito a media voz.

Bee asiente.

—Vale.

—En tal caso, podrías aprovechar el viaje para contarnos lo del gato —interviene Ian Walden, que añade una risita al final de la frase.

Lanzo un suspiro cansado.

—No es mío, es de... —No llego a pronunciar su nombre, porque entonces se me ocurre que a lo mejor sí que tenemos tiempo en este viaje para unas cuantas explicaciones. Me centro solo en Beatrice—. ¿Cómo puedes estar tan segura de que es ella quien está tras el perfil de The Royal Blab?

—¿Trisha? Nos oyó a Ian y a mí hablando sobre lo que..., bueno, sobre esto. Juró que no diría nada, pero poco después apareció un hilo de The Royal Blab en el que no lo contaba, claro, pero sí que insinuaba algunas cosas. No sabía seguro si era ella, solo lo sospechaba. De hecho, cuando empezó a publicar sobre ti, dudé, porque no parecía lógico, y luego llegó ese último hilo. Ya no hay duda. Te prometo que no lo sabía nadie más. Nadie más.

—No lo sabía nadie más —corrobora el principito, igual de convencido que ella.

Sacudo la cabeza. Han pasado dos semanas y sigo sin poder creer en serio que Trish esté detrás de todo esto. Que supiera todo lo de Bee y aun así me dejara creer que era el perdedor en este maldito triángulo amoroso que ni siquiera ha resultado ser real.

—Lo siento —murmura Bee, apenada—. Lo siento mucho, Gray, de verdad. Siento lo de Trisha, y no haber hablado contigo mucho antes y siento haberte hecho daño, eso sobre todo. Si en algún momento te sientes preparado para hablar de ello, solo dímelo, ¿vale? Y en cuanto a Casey...

Busco rápidamente sus ojos cuando la oigo decir su nombre. Mi corazón tropieza cuando se amontonan los latidos.

—¿Qué pasa con Casey? —consigo preguntar con un hilito ridículo de voz.

Bee sonríe con tanta tristeza que hasta Crol se lamenta con un maullido en su trasportín.

—Es bastante obvio lo que pasa con Casey. Es un amor de chica y tú te mereces algo así, y sé que tal vez yo haya complicado las cosas y ahora me gustaría... Solo es que, si puedo hacer algo, por ti y por ella, estoy dispuesta a hacerlo, ¿sabes?

No debería pedirle esto. Ni loco. Es mi exnovia. Es complicado. No... Pero, de pronto, me encuentro diciéndolo:

—Hay una cosa.

Beatrice se muerde el labio.

—Lo que sea —murmura sin separar las pupilas de las mías.

Así que me envalentono y empiezo a hablar.
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ENFRENTAR LAS CONVERSACIONES DIFÍCILES
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Oliver

La puerta no está cerrada. La voy empujando poco a poco, mientras trato de mantener en equilibrio todas mis cosas. Por suerte, el trasportín se ha quedado escondido entre los arbustos de detrás de nuestro edificio (ya lo recogeremos cuando no haya tanta gente yendo de un lado para otro y podamos ser discretos), y el gato ha salido huyendo hacia el muro norte en cuanto le he abierto la portezuela.

Estoy a punto de caer de bruces dentro del cuarto que comparto con Nate cuando alguien tira del pomo de la puerta desde el otro lado y termina de abrirla del todo por mí. La sonrisa traviesa de mi amigo me recibe, y no tengo más remedio que devolverle una parecida.

—¡Tío! Venga, pasa, ¿dónde está Crol?

Me ayuda con la maleta, y así puedo colgarme la bolsa del hombro de manera que no me luxe ninguna articulación.

—Demasiados días sin salir a explorar, se ha largado corriendo a saborear un poco de libertad.

Nathaniel, el mayor fan del dichoso gato, se da mucha prisa en abrir la ventana para que su amigo felino pueda entrar por ella cuando quiera, aun a riesgo de que nosotros pillemos una pulmonía.

—¿Qué tal el viaje? —pregunta, y enarca una ceja al instante.

No hay quien le oculte nada a mi mejor amigo. Me ha preguntado como mil veces a qué hora llegaba, he tenido que decirle que venía en uno de los lujosos vehículos de la colección de los Walden.

Me encojo de hombros.

—Interesante —me limito a decir.

—No puedes soltar eso y no darme más detalles.

—No quiero entrar en detalles ahora. Tengo cosas más importantes en las que pensar.

—¿Casey? —adivina.

Carraspeo y finjo tener toda mi atención puesta en deshacer el equipaje.

—¿Trisha? —sigue.

—Te lo tomas muy a la ligera, Nate, pero no tengo ni idea de qué vamos a hacer con ella.

—¿Quién es ella?

Los dos nos giramos a la vez, de golpe, cuando oímos la voz colándose por la ventana. Ahí está Trish, con el pelo aún más amarillo si cabe, con la postura relajada de quien se ha colado por esa ventana cientos de veces antes, y una sonrisa alegre que jamás le he visto dedicar a nadie que no fuéramos nosotros dos o Elliot Long.

Es como si me golpearan con una maza en pleno abdomen cuando la veo. Llevo semanas evitando enfrentarme a esto y ahora no puedo retrasarlo más. Y creo que la peor parte es lo mucho que me alegro de verla y las ganas que tengo de darle un abrazo, solo para que ella proteste y me pida que mantenga la distancia, que tampoco nos queremos tanto. No puedo creerme que mi amiga sea... Que ella haya...

—¡Jolín, qué susto! —exclama Nate.

Me quedo unos pasos por detrás cuando él se acerca y le tiende la mano para ayudarla a entrar, como si todo estuviera igual que siempre entre nosotros.

—Puedo sola —le recuerda ella, altiva.

Aterriza en el suelo con un saltito y avanza hasta sentarse sobre la mesa de estudio.

—Bueno, ¿qué? ¿A quién estamos despellejando? ¿Por qué os habéis quedado tan callados? Y ¿dónde está Crol? —Me señala con un dedo antes de lanzar la amenaza—: Más vale que lo hayas mantenido con vida.

El maullido llega antes de que me dé tiempo a responder. Casi es mejor, porque no me veo del todo capaz de encontrar la voz.

—¡Cariño! —exclama Trish, que se apresura a volver hasta la ventana para recibirlo—. ¿Cómo te han tratado los chicos?

El gato traidor no para de ronronear y darle cabezazos y entregarse encantado a cada caricia.

Cruzo la mirada con Nate.

—A ti tampoco te quiere, tío.

Hace un puchero, el muy payaso. Y luego, a pesar de todo, se acerca para hacerle la pelota a esa bola de pelo malvada.

—Bueno, ¿qué tal las vacaciones? —Trisha vuelve a la carga con el gatito en brazos—. Nueva York ha sido una pasada, estoy pensando en volver este verano, sin mis padres, claro. Aunque os echaba un poco de menos, disfrutad de este momento, porque no lo pienso repetir. He estado pensando en las competiciones de primavera, tengo un plan de entrenamiento para vosotros, sobre todo para ti, Sanders, que estás flojo. Quizá tengamos que...

Toso para aclararme la voz y, aun así, suena tan bajita que ni siquiera la interrumpo cuando digo su nombre la primera vez.

—Trisha —repito, más firme.

Se gira y me mira con curiosidad. Se le frunce el ceño al ver mi gesto.

—¿Qué pasa?

—Tenemos que hablar.

Nate se pasa una mano por la cara cuando me oye decir eso. Vale, a lo mejor la frasecita es un poco dramática, pero me parece que la situación lo requiere.

—Ah, ¿sí? ¿De qué?

Me cruzo de brazos y retrocedo, incómodo, hasta que tropiezo con la mesilla y choco con la pared. Nate no dice nada, así que me toca a mí echarle valor.

—Lo sabemos.

Trish alza las cejas y vuelve la cara un solo segundo para mirar a nuestro amigo antes de volver a centrarse en mí. Podría tener aspecto de villana, sabiendo lo que sé y con ese gato maligno en brazos, pero solo parece... Trish.

—¿El qué?

—The Royal Blab —respondo, casi tartamudeando—. Sabemos que eres tú.

La sonrisa confusa que se le estaba formando en el rostro se derrite lentamente. Aprieta los labios. Le cuesta más tiempo del que seguramente le gustaría encontrar algo que decir.

—¿Qué? ¿De dónde habéis sacado esa tontería? Claro que no...

—Trish. —Por fin Nate da un paso al frente y decide echarme un cable—. ¿Eres tú? ¿Has sido tú todo este tiempo? Por favor, dinos la verdad. No estamos enfadados.

Eh, que hable por él. Yo estoy enfadado. ¿Quizá? ¿Molesto al menos? La verdad es que no tengo ni idea de cómo estoy.

—Estamos dispuestos a oír la explicación —sigue—. Porque hay una explicación buenísima, ¿verdad que sí, Trish?

Ella se aferra al gato aún un poco más. No parece que a Crol le importe, sus ronroneos suben de volumen.

—¿Quién os ha dicho que soy yo?

—Ha sido Bee. Resulta que eras la única que sabía su secretito con Ian Walden.

Vuelve la cabeza de golpe, tan rápido que me extraña que el cuello no se le resienta por la brusquedad, y vuelve a enfrentarse a mí.

—¿Bee? Claro. Confías en Bee más que en mí —escupe.

—¿No debería?

Nate se adelanta y se planta en medio de los dos, con las manos alzadas y expresión conciliadora.

—Vamos, vamos, hablemos con calma, ¿vale?

Trisha resopla.

—¿Y qué queréis que diga?

—¿Qué tal la verdad?

Me fulmina con la mirada una vez más. Luego se encoge, retrocede contra la madera de la mesa como si quisiera fundirse con ella. Cuando habla, lo hace tan bajito que me cuesta entenderla.

—Tú ya tienes tu verdad, ¿no, Gray?

Niego con la cabeza.

—Júrame que no eres tú, y te creeré.

Me sostiene la mirada, pero no dice nada.

Nate le da un par de segundos más, en este silencio tenso, antes de dar un paso atrás y hacer un aspaviento exagerado con los brazos.

—¡Venga ya, Trisha!

—Tengo que salir de aquí —murmuro entre dientes, y me lanzo hacia la puerta.

Siento su mano en la muñeca antes de que me dé tiempo a alcanzar el pomo. Giro la cara para mirarla, y sus ojos, llenos de tristeza y de culpa, se clavan en los míos.

—Nunca he hecho nada para haceros daño a vosotros.

Sacudo el brazo y le suelto un gruñido. Crol me lo devuelve multiplicado por dos, pero ahora no tengo tiempo para el dichoso gato.

—¿No? ¿Qué me dices de los hilos de cotilleo sobre el chico de la beca en quien nadie se fija? ¿Qué hay de las noticias sobre Beatrice follando con alguien misterioso que no dejaban de apuntar hacia mí como sospechoso?

—¡Lo hice por ti!

—¡¿Por mí?! Joder, vete a la mierda, Trish. En serio, vete a la mierda. Y, cuando salgas por esa ventana, llévate a tu puto gato contigo.

—Gray...

—¡Eh! —Hasta Nate sale en defensa de ese felino del demonio.

Pero no me quedo a escuchar. Abro la puerta de un tirón, salgo al pasillo y cierro de un portazo detrás de mí.

Me escondo en una de las duchas de los baños comunes de esta planta, apoyo la espalda en la pared y, cuando me doy cuenta, ya siento el sabor salado de las lágrimas dejando rastro en la comisura de la boca.

Y me recuerdo que no solo el amor acaba con un corazón roto.
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CUIDAR MÁS A LA FAMILIA
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Casey

Veo los muros del Liberty Haven en cuanto el coche toma la última curva del camino. Solo le faltan unas torretas de vigilancia y unos focos enormes para ser igualito a las cárceles que salen en las películas. Y yo vuelvo a ser prisionera, lo quiera o no, a pesar de haber huido de aquí hace tres semanas.

Elliot me coge la mano y yo giro la cara para buscar sus ojos oscuros y entrelazo los dedos con los suyos. Tiene mejor aspecto que cuando me presenté en su casa la semana pasada y les pedí a sus padres que me dejaran quedarme con ellos unos pocos días. Los golpes ya han desaparecido, aunque aún no puede hacer esfuerzos y los médicos le han recomendado que se tome las cosas con calma. Él dice que lo más peligroso para su salud es cuando yo le hago reír y que así no se le van a terminar de soldar las costillas jamás, pero he decidido seguir haciéndolo porque creo que solo exagera. O eso espero. No me gustaría cargarme a mi mejor amigo.

—¿Estás bien? —pregunta en voz baja y con suavidad.

Creo que no hace falta que susurre. Sus padres son superdiscretos, nunca parecen estar poniendo la oreja para enterarse de lo que cuchicheamos a todas horas.

—Eso debería preguntártelo yo a ti.

—Tal vez, pero me he adelantado, así que responde.

Sonrío.

—Estoy genial.

Si lo piensas bien, solo tengo un problema real entre esos muros: se llama Daisy Lillibeth Adams, es mi hermana pequeña y me odia. Supongo que ya solo puede ir a mejor, pero que ella considere que está aquí única y exclusivamente por culpa mía podría complicarme el resto del curso. La conozco, y todos los truquitos para hacer la vida imposible a hermanas mayores se los enseñé yo cuando buscaba su complicidad para aliarnos contra la perfecta Annie, fue fallo mío no tener en consideración que algún día podrían volverse en mi contra.

Tengo alguna otra espinita que hace que mi corazón proteste y mi estómago se encoja cada vez un poquito más mientras nos acercamos a la doble puerta metálica, pero es meramente circunstancial. ¿No hice caso a mi décimo mandamiento y me estampé contra un muro de piedra por lanzarme sin frenos como una kamikaze? No pasa nada, eso ya se me ha olvidado.

¿Dónde está mi guía espiritual de vida, por cierto? Espero que no la tenga él. Es decir, sé que la tiene él, pero espero que no la haya encontrado y poder recuperar mi cuaderno intacto y sin mancillar por ojos cotillas.

Esos ojos...

—¿Qué le vas a decir cuando te lo encuentres?

Me tenso de nuevo.

Carraspeo.

—Nada.

—¿Nada?

—No.

—No seas cobarde, Casey.

—No seas pesado, Elliot.

—Estoy bastante seguro de que tiene que haber una explicación.

—No te pases de romántico empedernido, todos sabíamos lo que había desde el principio.

Se recuesta en el asiento, despreocupado, como si cediera ante mis irrefutables argumentos. Sé que no, va a pincharme un poco más en cualquier momento.

—Ya. Es verdad. Total, Bee y él hacen una pareja encantadora, ¿no crees?

Estiro la espalda, cuadro la mandíbula y le aprieto la mano.

—Cierto —mascullo entre dientes.

Se ríe tan alto que su madre se vuelve para ver si todo va bien.

—Amiga, estas costillas nunca volverán a ser las que eran por tu culpa. Tienes que dejar de ser tan graciosa.

—Cállate.

—Si no vas a volver a hablar con él, ¿quieres que me encargue yo? ¿Le doy una paliza?

Me río y me inclino hacia su lado para empujarlo suavemente con el hombro.

—No hace falta.

—Menos mal —bromea—. ¡Oh! Ya estamos aquí. ¿Necesitas que te ayudemos con el equipaje?

Solo llevo una maleta (frente a todos los bártulos que carga él), así que no sé si es un ofrecimiento sincero o solo otra ironía más.

—Creo que podré.

Nos bajamos del coche y nos encontramos frente a frente de nuevo delante del maletero. Su padre nos va pasando piezas de equipaje y yo me hago con mi maleta y la dejo a un lado para poder dar un abrazo a los señores Long y agradecerles estos días que me han refugiado en su casa y me han tratado como si fuera otra hija más.

Estoy a punto de encaminarme hacia la residencia de las chicas cuando oigo la exclamación entusiasmada de alguien y sonrío sin poder evitarlo.

—¡Pero bueno! ¡Menos mal que ya estáis aquí! No os imagináis cuántas ganas tenía de veros. ¿Cómo va ese agujero pulmonar, tío?

Cuando me giro a mirar, Nate ya está abrazando a Elliot. Lo hace con cuidado de no hacerle daño, pero envolviéndolo con todo el cuerpo. Luego, cuando por fin lo suelta, saluda a sus padres con la misma alegría, como si fueran viejos amigos, aunque solo llegara a pasar con ellos dos ratos escasos cuando visitaba a Elliot en el hospital.

Suelto la maleta cuando me toca el turno. Me aferro a su cuello y me río cuando me levanta en el aire.

—Casey, te prometo que te hemos echado de menos. ¡No respondías a nuestros mensajes! Estábamos muy tristes sin ti.

Me deja en el suelo, pone las manos en mis mejillas y me mira a los ojos. Intento ignorar lo que me ha hecho sentir ese plural y trato de convencerme a mí misma de que no sé para nada quién más va incluido en el pack.

—Estamos fatal. De verdad, os necesitamos con urgencia. Ha caído una bomba y se ha instaurado el caos, no puedes imaginarte lo que...

Se queda callado y alza las cejas cuando ve algo a mi espalda.

—Vaya, vaya, mírala. Qué bien que ya estamos todas por aquí, ¿no? —dice una vocecita que conozco bien.

Cierro los ojos con fuerza y tomo aire antes de volverme para enfrentarme a mi hermana.

Daisy está con los brazos en jarras, con los ojos pintados a juego con el jersey de lana que se ve bajo su abrigo abierto, una falda plisada que una vez fue mía y cara de estar aquí totalmente en contra de su voluntad. La entiendo, yo tampoco habría venido a Liberty Haven School en un principio si hubiera tenido otra opción.

—Hay dos... tú —me dice Nate a modo de confidencia.

Daisy resopla, indignada.

—No me parezco en nada a ella, idiota.

—Es bastante menos simpática, me temo —bromea Nate, aguantándose la risa.

Los ignoro a los dos e intento ser la hermana mayor paciente y madura que mi madre siempre esperó de mí.

—¿Cómo ha ido el viaje con papá, Daisy? ¿Ya te has instalado en tu cuarto? ¿Has conocido a tu compañera?

En realidad, creo que tiene dos compañeras, pero no quiero meter la pata.

Entorna los ojos y me desprecia con la mirada aún un poquito más.

—Ni me hables. En este sitio no nos conocemos, ¿lo pillas, Casey?

Qué cruz.

—Vale. ¡Si necesitas algo, búscame! —le grito mientras se aleja pisando con fuerza con esas botas calentitas que yo le regalé el día de Navidad.

Levanta la mano y me hace un nada decoroso corte de mangas.

Me ahorro las indicaciones para llegar a mi habitación y toda esa información útil que pensaba proporcionarle, ya tendremos otra ocasión de hablar más tranquilas..., supongo. No es que los alumnos de los dos últimos cursos coincidamos demasiado con los de los inferiores, tenemos edificios separados para casi todo. Pero es mi hermana, no puede evitarme eternamente, ¿verdad?

Nate silba y Elliot se ríe. Vaya dos apoyos.

—Tiene carácter —apunta mi mejor amigo.

—Es como una mini Casey malvada —bromea Nate.

—No le deis de comer después de medianoche.

Los dos se ríen y yo hago una mueca. No lo decía del todo en broma.

—Gray me dijo que tu familia era intensa, pero no me esperaba esto.

Se me aprieta un nudo en la garganta cuando oigo a Nate decir su nombre. Me aferro al asa de mi maleta y me apresuro a excusarme.

—Voy a dejar mis cosas. Os veo más tarde.

Creo que los dejo con la palabra en la boca, y no me importa. Me imagino que la cena ya va a dar lo bastante de sí.

Me cruzo con la señora Newman en la entrada del edificio de las chicas, me dedica una mirada a medio camino entre la bienvenida y el eterno reproche y yo le respondo con una sonrisa, aunque no me quedo a charlar.

Me planto delante de la puerta del cuarto que comparto con Bee, respiro, y luego pongo la mano en el pomo. Me arrepiento antes de girarlo. Me gusta pensar que aprendo de mis errores y que cada día me enseña algo nuevo, así que esta vez, solo por si acaso, llamo con los nudillos y espero. La principal razón de mi prudencia no es su intimidad, desde luego, es que juro que si abro esa puerta y me encuentro a Gray ahí con ella, me muero. En serio.

Doy un respingo cuando abre de golpe. Bee me echa un vistazo de arriba abajo y después sonríe. Creo que sonríe de verdad, aunque tal y como quedaron las cosas entre nosotras la última vez que la vi, no sé si es sincera o si solo está intentando engatusarme para que renuncie a Oliver Grayson y me aparte del camino. ¿Debería decirle que no tiene que preocuparse? ¿Debería ser yo quien les dé ese empujoncito y le diga que el camino del patético Gray siempre fue recto y directo hacia ella?

—Hola, Bee.

Tengo que soltar la maleta cuando se lanza hacia mí y me da un abrazo efusivo. Vale. Esto no me lo esperaba. Pero, de alguna extraña manera, sienta demasiado bien, así que suelto el aire que estaba conteniendo y le devuelvo el abrazo.

—Venga, pasa. —Tira de mí y me mete en el cuarto con tanto ímpetu que estoy a punto de tropezar—. ¿Qué tal? ¿Cómo han ido las vacaciones?

Recupero mi maleta y la dejo junto a la cama antes de cerrar la puerta y volver a mirarla.

—Podrían haber ido mejor, pero también peor, así que no me quejo.

Es verdad. Me fui de aquí con un corazón maltrecho y demasiada confusión acumulada, pero me tomé unos días para lamerme las heridas y recordarme que una de mis máximas creencias es que puedes aprender algo de todo lo que te pasa y que hay que quedarse con las partes buenas. Sí, de verdad, hay partes buenas incluso cuando te rompen el corazón. Por ejemplo, si se rompe es porque estaba entero y eso ya es mucho decir. También, significa que puedes reconstruirlo y que la próxima vez podrás volver a sentir, solo que lo harás con un poco más de cuidado. Sí, eso es importante. Tuve mucho tiempo para pensar en los días que pasé en Bruselas, mientras mi padre trabajaba sin parar encerrado en su despacho y Daisy me imponía la ley del hielo por ser la peor hermana del mundo según su criterio. Papá dijo que se encargaría de todo, y él es un hombre de acción y no de palabras. Sacó a mi hermana pequeña de esa maldita finca de los Percy donde a nadie le importa nada más allá de las apariencias, puso a trabajar a sus abogados para conseguir un acuerdo con mamá en el que, a partir de ahora, él se hace cargo de nosotras dos (supongo que no por mucho tiempo en mi caso, cumplo los dieciocho en junio), amenazó a William Percy hasta conseguir otra plaza en Liberty Haven para la pequeña de la familia (así es como entienden los adultos de mi vida «hacerse cargo» de alguien), y luego se quedó tan tranquilo y volvió al trabajo y me dejó a mí con la tarea de intentar abrirle los ojos a mi hermana sobre la realidad en la que ambas hemos vivido. Ella, por supuesto, sigue sin querer verlo. La mala del cuento soy yo. Ya hace tiempo que me acostumbré al papel, así que tampoco importa.

Podría decirle eso a Bee, que mis vacaciones han sido un caos familiar y que Bélgica es bonito, pero tuve que visitarlo todo sola. O podría decirle que he intentado reflexionar y relativizar lo que ha ocurrido últimamente y que, aun así, a pesar de todas las partes buenas y los aprendizajes, sigo sintiéndome dolida y quizá incluso algo rencorosa, y que odio sentirme así porque mi guía espiritual de vida dice que debo aprender de las cagadas, no rumiarlas en bucle.

Soy incapaz de olvidarme de la sonrisa de verdad de Oliver (¿o no era tan sincera?), de la piscina y los establos, del refugio que encontré entre sus brazos en el box de Kai y de las canciones que compartimos. Luego, me acuerdo de que para mí nada había sido jamás tan real y de que para él yo solo era una tapadera. Y vuelve a doler. Y vuelvo a estar enfadada. Y necesito salir a correr con la música a todo volumen machacándome los oídos y ni con esas soy capaz de apagar el ruido.

Y no quiero ser esta chica, pero me cuesta luchar contra ello. Estoy cansada.

Por suerte, estar con Elliot siempre consigue iluminarlo todo, así que la última semana me ha servido para reponer fuerzas. Será más fácil volver a mantenerme en equilibrio a partir de ahora.

—¿Cómo has estado tú? —le devuelvo la pregunta.

Después del último hilo de cotilleo de The Royal Blab las posibilidades se han multiplicado. Tal vez haya hablado con Gray, le haya explicado todo lo que me contó a mí la última vez que estuvimos a solas en este cuarto y haya triunfado el amor por fin. Puede que lo de su relación falsa con Ian Walden (vaya movida, Elliot y yo le hemos sacado muchísimo jugo a eso últimamente) la haya metido en algún lío con su familia, o puede que para los Cox y los Walden la farsa siga en pie. Todo el mundo sabe que lo que pasa entre los muros del Liberty Haven es altamente confidencial (y así nos hacen firmarlo). Puede que...

—Podría haber estado mejor —responde, con una sonrisa algo melancólica—. Pero, ¿sabes qué?, creo que hay una parte buena en todo esto.

Alzo las cejas y me trago una risita irónica.

—¿La hay?

Asiente convencida.

—Claro que sí. Tú y yo tenemos la oportunidad de empezar de cero, Casey.

Me siento en el borde de la cama y le sostengo la mirada.

Es inesperado.

Y suena bien.

—Eso me gustaría mucho.

Su sonrisa se amplía y se tuerce para acabar convirtiéndose en una mueca divertida.

—Ahora solo tenemos que aprender a gestionar esa pequeña tontería de estar enamoradas del mismo chico.

Se me para el corazón por una milésima de segundo y luego se lanza a la carrera. Abro la boca para decir que no es para tanto. Que yo no estoy enamorada. Que, en el fondo, ha sido una tontería. Pero las palabras no salen.

—Tranquila —dice ella por mí—, las dos somos unas tías increíbles, seguro que se nos da genial.

Se me escapa una sonrisa.

Asiento.

Y luego me contagia cuando se ríe, y nos reímos juntas.

Y, sí, creo que también puedes encontrar cosas buenas cuando te rompen el corazón.
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SER MÁS ASERTIVA
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Casey

A la hora de cenar, Elliot no me ha esperado para entrar al comedor, así que me veo obligada a hacerlo sola y con los nervios a flor de piel.

Intento no mirar, pero es lo primero que veo.

Aparto la vista a toda velocidad cuando sus ojos me queman las pupilas y voy directa a la cola de la comida y me aferro a una bandeja para mantenerme en pie.

Gray está sentado a la mesa de siempre, con su mejor amigo y con el mío (ni rastro de Trisha), y me ha bastado un cruce de miradas de una milésima de segundo para darme cuenta de que este reencuentro no va a ser tan fácil como me he estado repitiendo las últimas tres semanas. Estaba de espaldas, pero se ha girado a mirar en cuanto he dado un solo paso dentro del comedor, como si mis ojos clavándose en su nuca le hubieran transmitido la misma sensación que me están causando los suyos ahora mismo. Ni siquiera vuelvo la cabeza, pero los puedo notar sobre mí, haciéndome cosquillas.

«Venga, Casey, que tú puedes».

No pasa nada. Iré hasta la mesa, me sentaré con mis amigos, lo saludaré como si nada hubiera pasado y admitiré que mi superplán para curar su corazón roto no funcionó como debía y que a lo mejor no soy tan experta en rupturas como quise hacer creer a todos. Pasamos por todo ello y él no dejó de estar enamorado de Beatrice Cox y está bien y es normal porque Bee es un montón de cosas que, al parecer, al final no incluyen ser infiel, aunque sí jugar con el corazón de Oliver Patrick Grayson (con algunas causas ocultas atenuantes de las que no seré yo quien juzgue la validez). No puedo enfadarme con él por eso. Por otras cosas sí, pero no por eso. Así que voy a dejarle claro que me dolió lo que hizo, voy a restaurar mi orgullo maltrecho y vamos a seguir cada uno nuestro camino y a convivir por el bien del grupito que hemos formado en los últimos meses, y exprimiré lo que pueda de él como amigo y luego me olvidaré de que...

La piel se me pone de gallina sin ningún motivo aparente y el corazón me sube a la garganta y, para cuando mi mente es consciente de lo que pasa, mi cuerpo ya ha respondido a su cercanía y tengo que separar los labios para poder seguir respirando. Vuelvo la cabeza para mirarlo cuando su brazo roza el mío. Intento apartarme, pero mi cuerpo se resiste y solo consigo tambalearme como una peonza por el instante en que nuestras miradas se encuentran.

—Hola, vendaval.

Lo dice con una sonrisa levísima de medio lado y a mí me aletea algo en el pecho y mi cabeza le grita muy fuerte a mi corazón que ni yo ni ninguno de mis órganos vitales nos sentimos ya así por él. Creo que hay alguno que aún no se ha enterado.

Y... ¿de verdad? ¿Cómo tiene el descaro de plantarse a mi lado y de llamarme vendaval y de sonreírme así?

Recupero la compostura, aprieto los labios y aparto la mirada para centrarme en conseguir algo de cenar.

—Gray —respondo, tan fría como soy capaz.

No veo su mueca, pero la oigo. No sé si tiene sentido, o si es que incluso ha soltado un quejido en voz alta.

—Vale. Me lo merezco un poco —admite.

—Un poco —repito entre dientes.

—Solo un poco —sigue—. Porque la verdad es que debería haber aclarado antes muchas cosas para que no hubiera malentendidos entre nosotros.

«Malentendidos». Vaya cara más dura tiene este tío.

—Sí. Claro. No pasa nada. Yo tampoco interpreté bien las cosas —murmuro, y ni siquiera yo misma sé si es ironía o no.

—No has respondido a ninguno de mis mensajes.

¿Sus mensajes? Envió unos pocos los primeros días preguntándome si estaba bien y pidiéndome que habláramos, sí, pero se cansó tan pronto que casi me sentí ofendida y, además, su mala conciencia no resta importancia a mis sentimientos, ¿verdad que no?

—Dejaron de llegar antes de que tuviera oportunidad.

Uf, siento el rencor viscoso y pegándose a mi piel. No lo quiero. Odio sentirme así. No es de esta manera como quiero ser y, sin embargo, me cuesta desprenderme de él.

—¿Y qué quiere decir eso? Acepté que no quisieras hablar en ese momento y pensé que era mejor que habláramos aquí, cara a cara. O, bueno, sería mejor si fueras capaz de mirarme a los ojos, Casey.

Acepto un plato de comida, le doy las gracias a quien me lo ha servido y luego me giro para enfrentarlo. Quiero demostrarle que no tengo ningún problema con mirarlo a la cara, pero empiezo a tener mis dudas cuando mis pupilas chocan con las suyas.

—Diría que no sabes luchar por lo que quieres, Gray, pero está claro que si lo quieres de verdad no dejas de luchar nunca, así que supongo que esto no te importaba tanto. Está bien —corto antes de que pueda decir nada—. Sin rencores, ¿vale?

Frunce el ceño.

—Te juro que no tengo ni idea de a qué te refieres.

Pongo los ojos en blanco.

Me aparto de la fila en cuanto añado un yogur a la bandeja y él se apresura a seguirme a toda prisa, como un cachorrillo.

—Casey.

Me giro a mirarlo. Me está tendiendo un papel sujeto entre dos dedos y yo lo reconozco incluso doblado en cuatro y sin ver lo que hay escrito en él. Lo cojo y me lo meto en el bolsillo de atrás rápidamente.

—¿La has leído?

Titubea por un segundo. Luego asiente.

Suelto aire por la nariz a modo de reproche.

—Típico de ti.

Alza una sola ceja.

—¿Decepcionarte? —prueba.

No respondo.

—¿Podemos hablar, Casey, por favor?

Me muerdo el labio y niego con la cabeza.

—Primero, habla con Bee. Si no lo has hecho ya, habla con ella de todo lo que tenéis que hablar. Y, luego, si crees que nos sigue quedando algo por discutir a ti y a mí, lo hablaremos entonces.

—No...

No me quedo a escuchar el resto. Camino decidida hacia la mesa de nuestros amigos y me siento junto a Nate. Gray llega justo detrás, ocupa su sitio con la cabeza hundida entre los hombros y no dice nada más.

Me esfuerzo por mostrarme entera.

—Eh, ¿dónde se ha metido Trish?

Las caras de los tres chicos no auguran nada bueno. Y, entonces, como si la hubiera invocado, Trisha entra en el comedor, llena una bandeja en tiempo récord y va a sentarse sola a una mesa, muy lejos de nosotros.

—¿Se puede saber qué ha pasado? —pregunto, y miro solo a Nate.

Abre la boca, pero no dice nada. Elliot responde por él:

—Bueno, vas a flipar, amiga.





​
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THE ROYAL BLAB PUBLICÓ UN HILO:

Lo siento.

Estamos todos en esto y, sí, pequeños royals, resulta que los secretos del Liberty Haven siempre salen a la luz.
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TRAZAR UN PLAN
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Oliver

Para sorpresa de nadie, el maldito gato no solo no se ha largado a vivir a otra parte, sino que, además, está tumbado en el centro exacto de mi cama y no parece para nada dispuesto a compartir el espacio.

Lo que me faltaba.

La culpa es de Nate, está claro, que le ha dicho a Trisha que ya hablaríamos de la custodia de Crol cuando hayamos discutido acerca de todo lo demás. Yo, por mi parte, creo que está todo dicho y que las traiciones así no se arreglan con una disculpa y un puñado de excusas sobre las buenas intenciones que motivaron el desastre.

Supongo que Casey piensa lo mismo y por eso ahora soy «Gray» y no «Oliver» ni tampoco un adorable pingüino. Soy el chico que le ha hecho daño incluso siendo consciente de lo mucho que esa chica merece que cuiden su corazón. Y, vale, puede que ella interpretara todo de la peor manera cuando vio ese dichoso mensaje en mi teléfono, pero tampoco tengo una excusa que justifique mi motivación al principio de toda esta locura con ella. Porque sí que lo fue. Era una tapadera, era Casey pirada Adams, y solo era la chica con la que tenía que dejarme ver para que las cosas se calmaran. Sí que era todo eso para mí... hasta que la conocí. Con su locura, con su caos, con su risa estruendosa y sus canciones de Justin Bieber. Con esa lista de mandamientos para no perderse. Con su manera de llamarme Oliver y su habilidad para hacerme disfrutar de cada pequeña tontería. ¿Cómo no iba a cambiarlo todo? ¿Cómo no iba a enamorarme de ella?

Hoy no ha pronunciado mi nombre ni una sola vez, y eso me pesa en el estómago. Ha evitado mirarme tanto como ha podido, aunque resultaba evidente que le costaba conseguirlo. Y me ha echado en cara que no lucho por lo que quiero y eso no es justo, ¿no? ¿O puede que tenga razón? Vale, no la he acosado a llamadas ni a mensajes, pero eso no significa que no haya pensado en ella cada maldito segundo de las últimas tres semanas.

Bueno, está bien, si lo que quiere es que demuestre que...

—Tío, ¿puedes dejar de dar vueltas como si acabaran de encerrarte en una jaula?

Me vuelvo para mirar a Nate, que está tirado sobre su cama y tecleando en su teléfono móvil sin ni siquiera mirarme.

—¿Y dónde quieres que pare exactamente? El gato que ya no debería vivir con nosotros me está ocupando la cama, por si no te has dado cuenta.

Encoge las piernas y hace un gesto vago hacia el hueco libre que queda en su colchón.

—Usa mi cama, pero frena de una vez.

Me siento en el borde, apoyo los codos en las rodillas y me froto la cara con las dos manos. Nate me da una patadita en el costado, pero no me quejo. A lo mejor me lo merezco.

Unos toques impacientes en la puerta me obligan a levantarme de nuevo. Me acerco a abrir y encuentro a Elliot Long al otro lado. Trae una expresión decidida, una mirada dura preparada solo para mí y los puños apretados a los lados del cuerpo.

—Tú —escupe en cuanto me ve—. Eres tontísimo, Gray.

Asumo que es el insulto más fuerte que Elliot es capaz de dedicarle a alguien a quien alguna vez ha considerado amigo, así que lo recibo con la gravedad que requiere.

—¿Qué?

Entra sin necesidad de invitación y hasta me empuja un poco con el hombro para abrirse paso. Vaya, sin piedad. Cierro la puerta con una sensación incómoda en las tripas. Sí que debo de estar en un lío gordísimo, y eso son muy malas noticias teniendo en cuenta que Casey y él han desaparecido juntos tras la cena y que habrá estado con ella desde entonces y acaba de pasar la hora en la que cierran las residencias.

Se sienta sobre mi cama, con el gato. El traidor de Crol hasta le enseña la barriga y ronronea y se hace el encantador. Voy a lanzarlo por la ventana la próxima vez que se le ocurra bufarme.

—Explícame muy despacito lo que pasó con Casey desde que yo me fui a Oxford, porque su versión no te deja en muy buen lugar, amigo, y estoy deseando no tener que pegarme contigo para defender su honor. Obviamente, estás algo más en forma que yo y, sin que suene a excusa, sigo convaleciente, así que ahórrame el bochorno, ¿quieres?

Frunzo el ceño y me siento sobre la mesa de estudio para poder enfrentarme desde ahí a su mirada de pocos amigos.

—Me temo que malinterpretó algunas cosas.

Elliot resopla. Nate pasa la vista de uno a otro como si estuviéramos disputando la final más emocionante de la historia de Wimbledon.

—¿La estabas utilizando como una tapadera para que la gente no te relacionara con Beatrice?

Directo al grano. No vamos a andarnos con sutilezas, entonces.

—Al principio, sí, pero...

El pelirrojo suelta un quejido hastiado.

—Pues ya está, es inevitable, vamos a tener que llegar a las manos.

—Eh, eh, eh, espera —le pido cuando empieza a remangarse. No pienso defenderme si me ataca, así que más me vale evitar el conflicto—. Eso fue solo al principio, fue la razón para aceptar su ayuda y lo de ese quinto mandamiento, pero nada más. Además, fue idea de Trisha y de Nate.

Mi mejor amigo da un bote en su cama y niega vehementemente con la cabeza.

—A mí no me metáis en la pelea, que mañana veo a Isaiah y no quiero tener que explicarle que no puedo ir a nuestra cita porque me toca cuidar a un pelirrojo enclenque que se ha lesionado a sí mismo intentando darme una paliza.

—Tú no pintas nada aquí —lo exime Elliot.

—Gracias.

—De nada. Cállate.

—Vale.

—Gray...

Mierda. Ahora vuelve a mirarme solo a mí.

—Elliot, yo no la conocía —me excuso, antes de que pueda volver a amenazarme—. Era solo una chica pirada que se acercó para ofrecerme una ayuda absurda que estaba convencido de que no necesitaba, ¿vale? Y sí, pensé que podía aprovechar la situación. No esperaba conocerla y que fuera tan... ella. No esperaba encontrar una versión de mí a su lado con la que encajo mucho más. No creía, ni loco, que me gustaría tanto y de verdad, ¿sabes? Créeme cuando te digo que lo último que podía esperar era enamorarme de Casey. Ni siquiera sé cómo pasó, pero te prometo que cada segundo con ella ha sido de verdad, incluso los que yo creía que no lo eran, y...

Él levanta la mano para frenar mi verborrea. Alza una sola ceja y me mira con la mandíbula levemente descolgada hasta que se extingue el sonido de mi voz entre estas cuatro paredes.

—Un momento.

—¿Qué?

—¿Has dicho que te has enamorado de ella?

—Por si no era lo bastante obvio —aporta el tonto de Nate con una risita.

Elliot sigue mirándome solo a mí.

—Y no se lo has dicho, ¿no?

—Bueno, yo creía que sí, pero resulta que ella no era ella y que...

—No puedes decírselo ahora, Gray.

Hay cinco segundos de silencio a continuación. Luego, como si nos hubieran activado al mismo tiempo, Nate y yo decimos al unísono:

—¿Qué?

Elliot se levanta y se pasea por la habitación como yo he estado haciendo un buen rato antes.

—¿Has leído sus mandamientos? —Asiento—. Te aseguro que después de lo que ha pasado en estas últimas semanas va a subrayar el puñetero décimo punto con un color chillón y le va a poner veinte exclamaciones. No puedes decírselo así, de golpe, se asustará y saldrá corriendo en dirección contraria.

Se me tensan los hombros. Intento procesar sus palabras y creo que ¿tiene razón? Mierda, la he cagado. Sin querer, claro, pero eso no lo borra. Y sé cómo es Casey con esa maldita lista de mandamientos que le dejó su mejor amiga. Entiendo por qué es así.

Debería habérselo dicho. A la cara, sin dudas. No por un mensaje en una red social que llegó a la destinataria equivocada. Debería haber sido sincero desde hace mucho tiempo. Tal vez, desde que pensé en ella como una amiga en aquellas vacaciones a solas en el internado y no como la molesta «pirada Adams». Quizá desde que la vi con Fabrizio Parisi en los establos y me costaba entender qué era ese sentimiento lacerante que se me había colado por debajo de la piel y del que no conseguía desprenderme. O a lo mejor desde el beso tonto que lo cambió todo y que ahora me muero por repetir. Debería haberle dicho que había empezado como una estúpida tapadera, sí, pero que las cosas cambiaron tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a procesarlo. Debería haber dicho que me he enamorado de ella y que sienta bien y que no duele, aunque yo siempre había pensado que el amor conllevaba una inevitable parte de dolor y complicaciones. Que ella no es Bee, pero yo con ella tampoco soy Gray, sino Oliver, así que somos algo nuevo y que me llena mucho más.

Y ahora, según su mejor amigo, no puedo decir nada de eso porque llego demasiado tarde y ella ha levantado las barreras.

Tiene que haber alguna manera, no voy a rendirme.

—Vale —acepto con la voz más serena de lo que estoy en realidad y sin dejar de estudiar a Elliot como si esperara que solo eso me dé todas las respuestas que necesito—. Y, entonces, ¿qué hago?

—¿Qué hacemos? —apunta Nate, entregado a la causa. Se ha vuelto todo un romántico desde que está con ese nadador del equipo de Windermere.

Elliot asiente. Deja de pasear. Nos mira a uno y a otro, y luego sonríe.

—Tenemos que trazar un plan.

—¿Qué clase de plan? —inquiero, prudente.

—Un plan para que le demuestres a Casey lo que sientes en pequeñas dosis, casi sin que se dé cuenta, hasta que llegue un momento en que ya no tenga dudas de lo que sientes tú ni de lo que siente ella. Sutil, poco a poco, sin asustarla.

Dudo.

—Creo que eso no tiene sentido.

—Bueno, si no crees que merezca la pena, entonces no tenemos nada más que hablar, Gray.

Vaya con Elliot. Hay que ver cómo enseña los dientes cuando se trata de su mejor amiga. Me gusta. Es lo mismo que ella hace por él. Es lo mismo que haría yo si no hubiera pecado de cobarde.

—Yo no he dicho eso.

—Se lo vas a tener que demostrar.

—Es lo que quiero hacer.

—Vas a tener que currártelo.

Asiento.

—Estoy dispuesto.

Nate suelta una risita.

—Ay, está tan enamorado...

—Cállate —decimos Elliot y yo al mismo tiempo.

Eso solo consigue que Nate se ría un poco más.

—No puedo callarme, Gray es un pringado inexperto en esto de ligar, y tú, querido Elliot, no tienes ni idea de mujeres, obviamente. Dejad trabajar al maestro y esa chica caerá en nuestras redes en menos de lo que canta un gallo.

Puede que mi mejor amigo tenga una mínima parte de razón, pero, desde luego, no quiero que Casey «caiga en nuestras redes» igual que han caído en las suyas las chicas que forman parte de su larga lista de conquistas. No, esto es diferente. Aunque, tal vez, no me vendrían mal un par de consejos.

—¿Qué sugieres?

Elliot suspira con resignación cuando oye mi pregunta, pero no protesta. A lo mejor a él tampoco le vienen mal algunos truquitos de Nathaniel Sanders el conquistador.

—Tienes que arrastrarte. No literalmente, claro, aunque..., bueno, sí, literalmente también, eso te haría ganar puntos —empieza Nate, con una sonrisa traviesa.

Él nunca se ha arrastrado por nadie, y hace tiempo que lo conozco, así que esto parece más un plan para humillar al cobardica de Gray por haberla cagado con su amiga del alma y no un intento sincero de ponerme las cosas fáciles.

—¿En serio? ¿De qué lado estás?

Nate hace una mueca.

—Solo hay un lado, tío, en el fondo, los dos queréis lo mismo. Pero si hay que elegir, estoy en el equipo de Casey, así que espabila y empieza a mover el culo.

Elliot se acerca a él y se deja caer a su lado en la cama.

—Empezamos a entendernos.

—Hagamos una lluvia de ideas.

Oh, oh, me temo que esto puede salir muy mal.

Pero creo que no tengo más remedio que intentarlo.
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Casey

Aún estoy intentando procesar toda la información que me dieron de golpe y sin preliminares anoche en la cena. Podrían habérmela dosificado, pero Elliot y Nate no son de los que tienen la capacidad de guardarse las bombas informativas para el momento adecuado. El día de ayer fue demasiado en tantas cosas y tan a bocajarro que acabé con dolor de cabeza.

Me moría de ganas de poder desgranar con Elliot la inesperada identidad de The Royal Blab, sobre todo porque mi mejor amigo parecía un poco en shock y me imagino cómo ha tenido que afectarle la noticia, con lo unido que ha estado a Trisha estos últimos meses. También necesitaba con bastante urgencia tomar un poco de distancia con cierto nadador que se pasó toda la cena hablando muy poco y mirándome como un cachorrillo abandonado sin parar. No entiendo muy bien lo que se le está pasando por la cabeza... o por el corazón. Ahora que sabe que Bee nunca estuvo de verdad con el principito y que sigue enamorada de él, ya ni siquiera debería acordarse de mi nombre. Pero ahí estaba y quería hablar y... ¿a lo mejor tiene mala conciencia? Quizá aún sigue pensando que algo entre nosotros fue de verdad y no el consecuente rebote de su orgullo herido por Beatrice Cox. Es muy fácil engancharte a algo o a alguien cuando te han acostumbrado solo a recibir migajas y de repente tienes todo un corazón nuevo a tu entera disposición. No debería haber traspasado ciertas líneas, tendría que haber sido más prudente cuando empecé a tener sentimientos de verdad hacia él. Y ahora no sé cómo vamos a arreglar toda esta movida sin que salpique a nadie más que a mí. Ojalá no afectara a nadie más.

Supongo que, dentro de lo malo, tenemos una amiga menos por la que preocuparnos. Las consecuencias de nuestro (¿mi?) drama no van a afectar a Trish. Ya se ha encargado de montar su propio drama ella solita.

Como decía, anoche estaba deseando poder hablar de eso con Elliot y huir de las emociones complicadas que me provoca cierto nadador, así que me escabullí con mi mejor amigo en cuanto terminamos el postre. Sin embargo, no nos dio tiempo a hablar demasiado, porque al pasar por la sala multiusos nos cruzamos con el principito y su séquito, y Fabrizio Parisi me hizo un par de insinuaciones que consiguieron arrancarme una risita, Arthur Forrest desapareció tan rápido que apenas me percaté de su apresurada despedida, y Elliot y el príncipe del internado parecían tener tantas cosas de las que hablar que Fabrizio y yo salimos a dar un paseo para dejarlos tranquilos.

Fue agradable caminar un rato con él y desconectar así de otras relaciones bastante más complicadas, pero no me entretuve demasiado. Nos pusimos al día acerca de las vacaciones, me habló de la Navidad en Italia y de su gran familia y, luego, cuando me insinuó que había pensado mucho en mí durante esas semanas, me disculpé y volví a la residencia de las chicas. Creo que Fabrizio es de los que acumulan interés cuanto menos le prestas tú y sé que mi manera de esquivar sus intentos de acercarse desde aquella noche de tormenta en los establos activa su «instinto de caza». No le intereso yo, creo, solo el reto. Y resulta fácil y hasta divertido, mientras no vaya más allá.

A pesar de mi incipiente jaqueca, tenía algo más importante que hacer que jugar al gato y al ratón con un guapísimo italiano mientras arrastraba el dolor y la humillación de otro chico con apariencia mucho menos peligrosa, así que pasé de largo la escalera que sube a mi habitación y fui directa a la puerta de otra para marcar una melodía con los nudillos en la madera. Mi arranque de talento musical no tuvo el efecto deseado, por desgracia, o Trisha no estaba en su habitación, o no tenía ganas de ver a nadie.

Me fui a mi cuarto sin obtener respuestas, Bee me dio un analgésico para el dolor de cabeza y me quedé dormida enseguida.

Esta mañana, fiel a mis peores manías (según Elliot), he pasado por el comedor solo para pillar algo rápido de desayuno y me he ido directa a los establos. El señor Lockley estaba feliz de verme, aunque lo haya intentado disimular. Hasta le he cazado una sonrisita furtiva mientras le contaba todas las cosas divertidas de mis vacaciones con el modo ironía activado. Creo que Tormenta se ha alegrado de mi vuelta, y Zar ha resoplado cuando me he metido en su box, pero ha terminado echando las orejas hacia delante cuando le he dado un besito en la frente, así que ya no cuela lo de hacerse el duro conmigo.

Llego a clase por los pelos, ocupo el pupitre junto a Elliot justo en el momento en que la profesora de primera hora cierra la puerta, y echo un vistazo al aula hasta que localizo la cabeza rubísima de Trisha, que se ha sentado tan lejos que casi parece que le demos alergia.

—Estás empezando mal, Casey.

Elliot ni siquiera me mira, solo reprocha. Pongo los ojos en blanco y me inclino hacia él para frotar la manga de la americana de mi uniforme contra la del suyo, para que se queje con razón de «apestar a caballo» por mi culpa.

—Los caballos me han recibido mejor que la señora Newman.

Suelta una risita baja mientras vigila de reojo a la profesora para asegurarse de que no está prestando atención a nuestros cuchicheos.

—Tenemos que hablar de Gray.

—Tenemos que hablar de Trisha —contraataco.

—Tenemos que hablar de él y de ti —insiste.

—Tenemos que hablar de ti y del principito.

—¡Silencio ahí atrás! —nos interrumpe la profesora—. Ya os contaréis vuestras aventuras navideñas en el almuerzo, ahora estamos en clase.

Los dos cerramos la boca de inmediato, pero nos seguimos lanzando miraditas con las que comunicarnos sin palabras.

Nos pasamos así hasta la hora del almuerzo.

Cuando suena el timbre que nos permite salir de clase para el descanso, intento ser rápida e interceptar a Trisha antes de que huya, pero para cuando llego a la salida, ella ya se ha evaporado. Está bastante claro que no le apetece hablar con nadie.

—¿Se puede saber a dónde vas tan corriendo? —se queja Elliot al plantarse a mi lado.

—Tenemos que hablar con Trish.

—¿De verdad se llama Trish? A lo mejor también nos ha mentido en eso —masculla él visiblemente molesto.

Se cuelga de mi brazo y caminamos juntos fuera del colegio hacia el edificio de espacios comunes.

—No seas así —le regaño—. ¿Es que no quieres oír su explicación?

Él refunfuña:

—Habría querido oír esa explicación si hubiera tenido la gentileza de dármela hace unos cuantos meses, ahora ya no. ¡Me tuvo investigando durante semanas como un idiota! Seguro que se ha reído muchísimo de mí todo este tiempo.

—No creo que...

—Olvida a Trisha. Tenemos que hablar de Gray, amiga.

No quiero hablar de Gray. Sí que quiero hablar de Gray. Podría hablar de él durante días enteros, pero, espera, eso ya lo he hecho, ¿verdad?, en susurros en plena madrugada cobijados bajo el edredón de la enorme cama de Elliot en su impresionante mansión en Oxford. No, no creo que necesitemos hablar más de Gray.

—Gray es el último punto de mi extensa lista de prioridades ahora mismo —miento—. Hay como cinco asuntos de los que tengo que encargarme antes de empezar siquiera a pensar en él.

—¿Cuál es el primero?

Debería responderle que él, porque es uno de los que más me preocupa. Se ha pasado la última semana colando el nombre de Ian Walden en cada conversación, enganchado al móvil sin darme detalles de con quién chateaba y, lo que es peor, ayer se dio mucha prisa en hacerse el encontradizo y conseguir quedarse a solas con él. Vale, yo contribuí a lo de anoche y los dejé solos, pero solo porque no quiero ser la amiga pesada que se pasa la vida haciendo una cruzada contra los amores platónicos. Y tampoco lo digo porque, siendo justa, hay otra cosa que está aún más torcida que las expectativas románticas de Elliot Long.

—Mi hermana.

Mi amigo suelta un silbido algo burlón.

—Suerte.

—Ya. Gracias.

—¿Crees que conseguirás que vuelva a hablarte?

Asiento y me pego más a su costado para combatir el frío de esta mañana de enero.

—Ah, sí, como dentro de diez años aproximadamente —ironizo—. No pasa nada, a corto plazo lo único que quiero es asegurarme de que se adapta bien a Liberty Haven y que le quede claro que estoy aquí si necesita algo. Nada más.

—Parece razonable.

—Ella no lo es tanto.

Elliot se ríe.

—Ya me he dado cuenta.

Entramos en el edificio del comedor y avanzamos hasta la vuelta de pasillo. Freno en seco cuando lo veo y, en consecuencia, Elliot se ve obligado a parar de golpe también.

—¿Qué...? Ah, te lo dije. El último punto de tu lista de prioridades parece tenerte algo más arriba en la suya, ¿no crees?

A saber. Pero lo cierto es que ahí está el último punto de mi lista de prioridades (que probablemente preferiría empezar a solventar por el final) o, lo que es lo mismo, Oliver Patrick Grayson, a un lado de la doble puerta de entrada al comedor, con el uniforme de la escuela, el pelo ondulado rozándole la frente y buscando entre las caras de los alumnos que entran en tropel... hasta que encuentra la mía. Me regala una sonrisa demasiado tímida que a mí me revoluciona el millón de engranajes que guardo en el pecho, se yergue, cuadra los hombros y da un paso hacia nosotros.

—Hola —dice cuando nos plantamos frente a él trastabillando por culpa de un tirón de Elliot para arrastrarme más cerca del nadador.

—Hola, Gray. ¿Qué tal el primer medio día de clases después de las vacaciones? ¿Bien? Las cosas están un poco revueltas por el Liberty, pero ¿cuándo no? Me muero de hambre, ¿Nate está dentro? Voy a pillar algo para comer. Ahora os veo.

Elliot habla atropelladamente, sin que parezca importarle que ninguno de los dos le prestemos atención. Estamos demasiado ocupados sosteniéndonos la mirada e intentando averiguar las emociones que esconde la del otro. Mi mejor amigo se aparta, pero no va muy lejos, a pesar de haberse despedido. Se queda justo al lado para no perder detalle de nuestra interacción.

—¿Podemos hablar, Casey? —pide Gray.

No sé si voy a ser capaz de decir que no muchas más veces.

—Debería comer algo —empiezo a excusarme.

Levanta la mano derecha y veo que carga con dos sándwiches envueltos en film transparente.

—Te he pillado un sándwich. Vegetal con huevo, es tu favorito.

Aprieto los labios. Quiero llevarle la contraria para que no piense que me conoce, pero la verdad es que sí que es mi favorito. ¿Cuándo le he dicho yo eso?

—Entonces debería cogerlo e ir a ver cómo está llevando mi hermana el primer día.

Gray pasa el peso de una pierna a otra, pero no permite que su nerviosismo se deje entrever de ninguna otra manera.

—Te acompaño —ofrece con una sonrisa dulce.

Le quito de la mano
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